Sucot, el paradójico tiempo de nuestra alegría (extracto)
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En los últimos meses, hemos visto dos imágenes en la pantalla de nuestros televisores que muestra dos tipos de episodios muy diferentes. El primero, a mediados de agosto, fue el desalojo ordenado por el gobierno de Israel de 25 asentamientos judíos en la Franja de Gaza y el norte de Cisjordania. El segundo episodio ocurrió a fines de agosto y principios de septiembre y abarcó un conjunto muy distinto de circunstancias: fue la devastación que provocó el paso del huracán Katrina en el sur de los Estados Unidos. Si bien no queremos comparar dos sucesos que obviamente son incomparables, podemos hallar un tema común: en el primer caso, unos miles de personas y en el segundo, cientos de miles de personas abandonaron o perdieron sus hogares. Todos tuvimos la oportunidad de reflexionar sobre el significado de "hogar" y "falta de hogar". Aunque estos son conceptos y experiencias humanas universales, puede que sean especialmente significativos para el pueblo judío, que, durante casi dos mil años de su historia, se vio como un pueblo errante y sin hogar. Hoy, en cierto sentido, la mayoría de los judíos del mundo tienen dos hogares: su hogar físico en la Diáspora – y en la mayoría de los casos, en una Diáspora democrática que les da la bienvenida otorgándoles todos sus derechos como ciudadanos – y su hogar espiritual en Israel. La festividad que más hace hincapié en estos temas es Sucot. 

Desde tiempos antiguos, Sucot es la festividad más alegre de todas las celebraciones judías. Comienza el día 15 del séptimo mes, y la primera noche generalmente es la primera noche de luna llena del equinoccio de otoño o después de él. La primera razón para estar felices es la cosecha de otoño, y no hay duda de que esta es una época en que nos sentimos cerca de la naturaleza, pero sobre esa base se han agregado más niveles de sentido. Sucot marca un tiempo rico en símbolos. Quizás el más obvio es la sucá, la cabaña en la que a los antiguos hebreos se les ordenó "habitar" durante siete días. El texto bíblico (Levítico 23, versículo 43) dice que la razón de esta práctica es "para que vuestras generaciones venideras sepan que en cabañas hice Yo habitar a los hijos de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto". 

Los rabis del Talmud debaten si el texto se refiere efectivamente a cabañas o si se trata de un símbolo de las Columnas de Nube y Fuego con las que el Señor nos guió en nuestro camino errante por el desierto. Así, la sucá simboliza la Divina Providencia. Paradójicamente, quizás, también simboliza la fragilidad de la existencia humana. En la cosecha – justo el momento en que el agricultor tiende a estar más confiado –, se nos ordena dejar nuestros sólidos hogares permanentes y mudarnos a moradas temporarias para tener siempre conciencia de la generosidad de D’s y del regalo de la vida. A través del techo de ramas de la sucá, debemos poder ver el cielo. Algunas personas incluso duermen en la sucá, otras simplemente comen allí, a menudo con invitados, con el espíritu de alegría que da el compañerismo. (De hecho, otros de los subtemas de esta celebración es la igualdad social). Entonces, la sucá señala la dialéctica del hogar y la falta de hogar, de Israel (la cosecha) y la Diáspora. Pero también paradójicamente la sucá es una mitzvá en la que entramos con todo nuestro ser (como vivir en Israel) y a la vez un "hogar lejos del hogar" (como la Diáspora).
Extraído de http://sp.jccenters.org/search.asp?search=sucot
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